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Dos palabras. --- Por 
cia del voto. 


DOS PALABRAS 





Frente'4 la campaña electoral que sos- 
tienen los partidos políticos, vamos tam- 
bién, nosotros, á realizar nuestra labor 
de propaganda. 

Podríamos, para llevar á cabo nues- 
tros deseos con facilidad, echar mano 
exclusivamente de los datos que pueden 
entresacarse de las luchas comiciales que 
aquí se han realizado. 

Pero no hemos de hacer tal cosa. 

Creemos haber conocido el carácter 
del país, en lo que se refiere 4 sus luchas 
políticas, y comprendemos que aquí es 
de suma necesidad que sucedan varios 
períodos electorales para que se liegue 
4 comprender el valor de las enseñanzas 
quese desprenden de la conducta de los 
partidos cuando llegan á ocupar el 
Poder. _ 

No quiere decir esto, que abandone- 
mds al censo del tiempo solamente, la 
demostración de las conclusiones anar- 
quistas que han propulsado pensadores 
sapientes, gino que dada la casualidad, 
inherente á todos, de convencernos más 
un hecho que veinte dichos, hácennos 
creer que el fracaso en que han de caer 
los partidos al llegar al gobierno, unido 
á nuestra tenaz campaña, han de dar 
más grandes resultados que todas las 
campañas teóricas que podamos sos- 
tener. 

Cualquiera hubiera creido, al ver las 
elecciones próximas pasadas, que la opi- 
nión general del país era genuinamente 
liberal. Hoy en las calles, en los talle- 
"res, en los círculos sociales y hasta 
en la prensa que ayudó á dar forma á 
la revolución de agosto, se dá por se- 
guro el triunfo de la doctrina conser- 
vadora. 

¿A qué obedece este anhelo que se 
siente, esta creencia exteriorizada, este 
deseo puesto de manifiesto á cada ins- 
tante, si los conservadores de hoy son 
los mismos individuos que integraban el 
partido moderado, invocando el derecho 
á la libertad, que tal partido atrope- 
llaba? 

A que en vez de buscar una solución 
concreta al darse cuenta el pueblo de 
que los liberales en el Poder han caído 
en las mismas arbitrariedades que cayó 
el moderado, recurre á volver la vista 
atrás, creyendo que en ello está la in- 
cógnita del problema. Y esta incógnita 
es otra. Constantemente la hemos indi- 
cado. Ahora volvemos á hacerlo con la 
convicción de que no serán admitidos 
nuestros consejos, nuestras observacio- 
nes, nada más que por una pequeña mi- 
noría de indivíduos, que elevándose in- 
telectualmente sobre el nivel general, 
puedan encontrar el origen de la cues- 
tión. Esto es: la causa del efecto, que el 
mal no radica en los hombres que ocu- 
pan el gobierno, sino en el gobierno 
mismo. 

Y conseguir esto, es conseguir bas- 
tante. Que así es todo en la vida. 

Y con estas manifestaciones, damos 
comienzo á nuestra campaña anti-elec- 
toral, aduciendo todos los datos, todas 
las observaciones que hemos podido ad- 
quirir los anarquistas de las viejas na- 
ciones, donde, desde hace muchos años, 
se vive una vida independiente. 

Y Cuba necesita esto: Vivir un poco 
más de tiempo su vida propia, y ello, 
junto con nuestra campaña constante, 
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qué no votan los anarquistas . --- El absurdo político. --- La inefica- 


será lo que haga que se nos desprenda 
la venda que nos cubre los ojos, impi- 
diéndonos ver la luz de la verdad. 


POR QUE NO VOTAN 
LOS ANARQUISTAS 


A 


Desengañados de la política, conven- 
cidos de lo corruptor del ambiente par- 
lamentario y lo nocivo que resulta; sa- 
biendo que las leyes son ineficaces en 
donde no los apoyan con hechos, los 
anarquistas han visto que, explotados y 
oprimidos, nada útil y bueno pueden 
sacar de un círculo corruptor, y aleján- 
dose de Él, demuestran la inutilidad de 
las campañas electorales é inician en 
otras luchas á sus compañeros de ca- 
dena. 


Sabiendo anticipadamente que las 
ventajas que los trabajadores pueden te- 
ner no valen, ni con mucho, el esfuerzo 
que se necesita para llevar un represen- 
tante á la Cámara, y habiéndose dado 
cuenta de que los individuos que men- 
digan sufragios, prometiendo libertad y 
bienestar por medio de leyes favorables, 
no son sino trapeceros é ignorantes; no 
queriendo ser engañados ni gastar fuer- 
zas en tareas inútiles, los anarquistas 
han abandonado el campo político. Y 
esto en ellos no es sólo una convicción, 
es un hecho demostrado por la expe- 
riencia y el razonamiento, y, por con- 
secuencia, una verdad que se esfuerzan 
en enseñar á las masas, convencidos que 
obran desinteresadamente en bien de la 
justicia, 

¿Pero dónde habrán aprendido los 
parlamentaristas que la abstención, tal 
como los anarquistas la propagan, es un 
sinónimo de serción, que equivale á cru- 
zarse de brazos y dejar á la burguesía el 
campo abandonado para que haga lo 
que le plazca? 


Así se forman esos espíritus que no 
pueden ver más que un lado de las co- 
sas. Se consagrán á una de las subdivi- 
siones de la actividad mental, y una vez 
entregados á su monótona ocupación, 
quieren hacer de esta subdivisión el mo- 
tor principal de todas las formas de la 
actividad humana, y cuando no niegan 
todo aquello que no resulta de sus estu- 
dios, quieren por fuerza, por esa fuerza 
de la estupidez, subordinarlo 4 su idea 
fija, y no aceptando sino como depen- 
diendo del objeto de sus actitudes. 

Los partidarios del voto raciocinan 
igual que estas gentes y dicen: «No 
quiero votar; luego vosotros no haceis 
nada.» A 

Según esto, los individuos que quie- 
ren ampararse del poder, desde donde 
deben prever todas las necesidades de 
una aglomeración social, salvan dificul- 
tades, organizan > servicios que nece- 
sita una sociedad, reglamentar y orde- 
nar para que todo marche de un modo 
perfecto, demuestran ser espíritus insig- 
nificantes, casi idiotas, cuando, al con- 
trario, debieran ser imaginaciones de 
comprensión enciclopédica. 

Queriendo ofrecer 4 unos cuantos la 
dirección del pueblo, lógico es suponer 
que, para salir airoso de su cometido, 
han de reunir todos los conocimientos 
humanos. 

Y los que con tales pretensiones se 
presentan, empiezan por razonar con el 


limitado conocimiento de cualquier ne- 
gociante, 

Es imposible que un hombre adquie- 
ra un cerebro enciclopédico; cualquiera 
que sea su desarrolio, la suma de cono- 
cimientos humanos es mayor que la ca- 
pacidad cerebral de los mejor dotados, 
y el ser más inteligente no adquiere 
conocimientos sobre muchas materias, 
sino perdiendo profundidad en algunos 
de sus conocimientos, Ó en todos á la 
vez. Cualquiera que adquiriese un per- 
fecto conocimiento de las cosas, que 
llegara 4 determinar todas las relacio- 
nes, que no realizara ningún acto ni hi- 
ciera ningún movimiento, ni [emitiera 
ninguna idea sin haber previsto antes en 
absoluto todas las consecuencias, podría 
predecir el porvenir, y, admitiendo que 
el espíritu de justicia absoluto esté en re- 
lación estrecha con el intelectual perfec- 
to, salvo la inmortalidad, quien á tal 
grandeza llegara, tendría la potencia de 
un Dios, y podría tal vez gobernar con 
equidad á los hombres, Pero este ser 
no ha existido nunca, y es muy proba- 
ble que la Humanidad habrá dejado de 
existir antes que ella le produzca, pues- 
to que en nuestros días los conocimien- 
tos humanos son muy incompletos; y 
aun no existe ningún individuo que pue- 
da abarcarlos todos integramente. 

Por consecuencia, digan lo que quie- 
ran los parlamentarios, absteniéndose 
de tomar parte en la comedia electoral, 
los anarquistas no piensan dejar libres á 
los que pretenden explotarnos. 


JUAN GRAVE. 


El ABSURDO POLITICO 


A 


I 


El sufragio universal no es ni puede ser 
universal. 


Por sufragio universal se entiende el 
sufragio de todo el mundo. En realidad 
no es sufragio de nadie. 

En efecto se ha de observar en primer 
término: 

Las mujeres no tienen derecho de 
votar; 

Ni los hombres menores de 21 años; 

Ni los soldados; 

Ni aquellos 4 quienes la ley despoja 
de sus derechos políticos. 

Además: 

Los que, por una ú otra razón (enfer- 
medad, ocupación, etc.) no puedan ir 4 
la urna el día de la votación, no votan; 

Los que no encuentran candidato á 
su gusto, no votan, Ó votan en blanco, 
6 depositan un sufragio ineficaz; 

Los abstencionistas voluntarios 6 in- 
diferentes, no votan tampoco. 

Quedan los votantes. Pero una gran 
parte de estos últimos no debe contarse, 
porque: 

Los que han dado sus votos Á candi- 
datos que no han resultado elegidos, 
puede considerarse como si hubieran 
votado cero; 

Del mismo modo puede considerarse 
que han votado cero aquellos cuyos re- 
presentantes pertenecen á las minorías 
de las asambleas. 

Quedan en definitiva, los electores cu- 
yos representantes votan las leyes, 

Observemos de paso que á estos elec- 
tores les sería probablemente muy difi- 
cultoso adoptar una opinión uniforme, 


e 
si su elegido les consultase cada vez que 
ha de votar en su nombre. 

Todavía hay más. 

La mayoría de una asamblea no pue- 
de ponerse de acuerdo sobre un texto 
de ley sin que preceda una conciliación. 
Para conciliarse los unos y los otros de- 


ben abandonar un poco de sus ideas, 


pues ninguno puede pretender que se 
acepten las suyas en totalidad. 

¿De qué, pues, sirve el sufragio si de 
su expresión no puede salir: ni el deseo 
del elector; mi la verdad, que es intran- 
sigente € incompatible con los paste- 
leos? : 


¿A qué conduce realmente el sufragio 
llamado uxiversal? 


Á LA OPRESIÓN DE LAS MINORÍAS 
POR LAS MAYORÍAS SIN NINGUNA GA- 
RANTÍA DE QUE ESTAS MAYORÍAS TEN- 
GAN RAZÓN, Y HASTA CON LA CERTr- 
DUMBRE (LO DEMOSTRAREMOS MÁS ADE- 
LANTE) DE QUE ESTAS MAYORÍAS NO 
PUEDEN TENER LA RAZÓN. 

En resúmen, el sufragio que se dice 
universal no es el sufragio de todo el 
mundo. Es un fruc Ó tramoya que pue- 
de servir á ciertos hombres (intrigantes) 
para oprimir á otros hombres. 

Y no se acaba en esto. 


11 


El sufragio que dice universal es un 
medio poderoso de adormecer la activi- 
dad humana, 


En efecto, desde los veintiun años, 
cada cuatrenio (es decir, una vez en 
1,460 Ó 1,461 días) el elector vota, es 
decir, trata de oprimir 4 los que no pien- 
san como él, La autoridad, empero, 
funciona todos los días, en todos los 
instantes. 

Sufragio universal significa pues: 1 día 
de derecho á la intriga y 1,459 Ó 1,460 
de abdicación. 

Se vé, por tanto, que el sufragio uni- 
versal es un medio poderoso de ador- 
mecer la actividad humana. Nada tiene 
de común con la soberanía popular, con 
el derecho de ser en cada momento tan 
soberano como otro. Nada tiene de co- 
máún con la ¿gualdad, 


PARAF-JAVAL. 
(Continuará). 


LA INEFICACIA DEL VOTO 


PA RÁ 


Si algún día sois diputado no tarda- 
reis en descubrir como está organizado 
todo en nuestra democracia para hacer 
ineficaz toda profunda reforma, como ya 
habéis podido juzgar por los resultados. 
El carro del Estado es un viejo carro- 
mato bamboleante en el cual los frenos 
han acabado por reemplazar á las ruedas. 

Y lo más sorprendente es que la gran 
fuerza de impulsión con la cual contaban 
los teóricos para poner la máquina en 
movimiento se ha revelado al experi- 
mentarla como un instrumento por ex- 
celencia de inamovilidad. Me refiero al 
sufragio universal . .. Os advierto sim- 
plemente, que nuestra organización de 
progreso es groseramente rudimentaria 
y que en el estado presente las fuerzas 
legales de reforma están aniquiladas por 
el espantoso pero muerto de un atavis- 
mo de inercia, El interés de los beati 
posidenti y la ignorancia de las masas 
que explotan; he aquí los dos grandes 


poderes determinantes de la conserva- 
ción á todo riesgo. 

La monarquía organiza la resistencia 
de los privilegiados; nuestra democracia 
espera de las multitudes, cómplices de 
su propia esclavitud, el esfuerzo metó- 
dico de emancipación de que hasta el 
presente se han demostrado incapaces. 
¿Dónde está, pues, el punto de apoyo 
para levantar este mundo cuyas apa- 
riencias cambiantes ocultan un fondo pe- 
sado de inamovilidad? 

Labori lo sabe. Se lo ha enseñado la 
experiencia de la gran crísis; el punto 
de apoyo está en la conciencia, la fuer- 
za está en la idea. Y la idea pertenece 
al individuo, no á una compañía de hom- 
bres por distinguidos que sean. 


J. CLEMENCEAU. 








Contesto al “Diario de 
la Marina” 





En un artículo publicado en el «Dia- 
rio de la Marina» y firmado por M. Ro- 
dríguez Rendueles, se hace alusión in- 
teresantísima al ideal anarquista, para 
poder mejor ensalzar á la persona de 
Antonio Pardo Suárez. 

Muy bien, 

Perfectamente bien. 

Por doquier hay ídolos y partidarios 
que debidos á su idiosincracia, 6 á su 
ignorancia, son capaces de levantar las 
ronchas más grandes y formidables, 
apoyándose para ello en la diatriba y la 
calumnia. Más si el calumniado tiene 
alguna intimidad del ideal ó téxis que 
defiende, debe salir á combatir la farsa, 
sino quiere hacerse acreedor á ella, 


Pues partiendo directo al grano, prin- 
cipia diciendo el señor Rodríguez Ren- 
dueles que Pardo Suárez aún no ha 
proyocado ninguna huelga, ni que tam- 
poco es de las doctrinas de Ferrer y de 
tantos otros que envenenan con sus po- 
dridos miasmas los hogares del obrero 
cubano. 

¡Magnífico! 

Pardo Suárez igual 4 Ferrer, 

Ferrer fué un apóstol de la libertad 
humana; fué un mártir abrasado al con- 
tacto de tanto lodo, de tanta insidia y 
de tantas iniquidades. 


Sus nervios ya estaban agotados en 
pos de la lucha sociológica; su piedra 
filosofal. No se incrustaba en la Histo- 
ría. No; miraba de frente al porvenir. 


Los mejores días de su vida, inclu- 
yendo la vida misina, la ofrendó gusto- 
samente, desinteresadamente, á su gran 
obra de regeneración. 

Para él no había momentos de reposo 
ni de tranquilizador descanso. 

Su tarea impuesta, no tenía tregua ni 
limitación alguna. 

Pardo Suárez es un sectario como to- 
dos los políticos que llegan hasta clau- 
dicar de su programa, si el adversario 
les proporciona condiciones ventajosas. 
Un político como todos, rejuvenecido 
á costa del Erario. 

Está encumbrado: si voluntariamente 
quiere vetar leyes y reformas favorables 
al proletario, bien;. . . sinó que le 
echen tierra. 

¡Pero como! ¿los derechos é intereses 
de miles de proletarios á merced de la 
voluntad de un solo hombre? 

En verdad, que esto es terrible. Me- 
rece especial atención, 

Además, si por rareza se ojeta algo 
que generalmente favorezca al proleta- 
rio, los «eternos defensores del obrero» 
gozan de absoluta inmunidad, matonis- 
mo, etc., etc. 

Viviendo en Anarquía tal cual se ex- 
presa y es, en su orden etimológico y 
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social, no admite leyes ni legisladores 
gubernamentales. 

Rigen las leyes inmutables de la Na- 
turaleza. 

Las leyes elásticas hechas por algu- 
nos hombres para gobernar á otros 
hombres caducarán. 

Y entonces habrá orden social y tam- 
bién moral. 

No como dice usted, que dentro del 
«actual orden social» están los derechos 
del proletariado. 

Entonces no habrá burgueses ni pro- 
letarios, todo se sintetizará en fuerza 
consumidora y productiva. 

Respecto á los miasmas que envene- 
nan los hogares de los obreros cubanos, 
le diré que para el hombre que piensa, 
es mucho más digno el ideal que pide 
se le dé de comer 4 todo hambriento y 
se aloje 4 todo desamparado; puesto que 
hay por una parte piedras suficientes en 
las entrañas de la tierra y brazos vigo- 
rosos por otra para poder construirlos, 
que el que permite se mueran unos de 
hambre mientras otros revientan hen- 
chidos de riqueza. 

Y admito la respuesta ya pública 6 
privada, como controversia razonada y 
el medio más eficaz para poder llegar á 
una finalidad. 

Para terminar voy á recordarle el pen- 
samiento de un eminente sociólogo cu- 
yo nombre no recuerdo. Oidle. 

«Todo lo que huele 4 Estado y 4 po- 
lítica, cúbrase de la mejor manera posi- 
ble, son paños calientes para envolver 
á tiranos nuevos.» 

JosÉ CUETO. 








¿Provocación? 


nn 


Si no estuviésemos plenamente con- 
vencidos de los aires insanos que se res- 
piran en ciertas alturas, hubiese venido 
á corroborarlo la nota por demás insi- 
diosa 6 impertinente publicada en casi 
toda la prensa de esta capital, cuya co- 
pia incluimos para que puedan juzgar 
con entera libertad los lectores de ésta 
nuestra hoja de propaganda. 


He aquí la nota: 


LOS ANARQUISTAS 
EXPULSADOS 


o 


CONSULTA DE LA SECRETARÍA DE GO- 
PBERNACIÓN Á LA DE ESTADO 





Con objeto de averiguar si los anar- 
quistas Sebastián Aguiar y Mateo, Fran- 
cisco Arnal Tormos, Juan Ascalisteret, 
Bartolomé Berenguer Montolín, Serafín 
Costillón Mouris, Juan Casanova Villa 
del Portal, Antonio Filgueiras Vieites, 
José Grau Guardia, Francisco González 
Sola, Francisco Pérez Rodríguez, Abe- 
lardo Saavedra Tora (a) «El Dinamite- 
ro» y Venancio Saens Ibáñez, de natu- 
raleza española, están inscriptos en el 
Registro de ciudadanos cubanos, y por 
lo tanto con derecho á la emisión del 
voto en el próximo período electoral, la 
Secretaría de Gobernación ha pedido in- 
formes 4 la de Estado, que en el día de 
ayer los evacuó, en el sentido de que 
ninguno de esos individuos estaban ins- 
criptos como cubanos. 

Como saben nuestros lectores estos 
individuos fueron expulsados del terri- 
torio cubano por considerárseles anar- 
quistas, estando desempeñando la Se- 
cretaría de Gobernación el General 


Gerardo Machado. . 
A propósito de ésto hace poco tiem- 


po, elevaron una instancia 4 la Secreta- 
ría de la Presidencia los anarquistas 
Sebastián Aguiar y Mateo, Juan Casa- 
nova Villa del Prat, solicitando la gra- 
cia especial de que se les permitiera re- 
gresar á Cuba, cuya instancia informó 
la Jefatura de la Policía Secreta en el 
sentido de que no había inconveniente 
en acceder á ello, siempre que hicieran 
juramento de no volver 4 mezclarse en 
la política del país, y por tanto no alte- 
rando ni perturbando á los elementos 
sociales de Cnba, sin que esto se enten- 
diera como una rectificación por parte 
del Gobierno. 

Casi todos los individuos antes cita- 
dos han regresado 4 Cuba, unos acoji- 
dos á esa gracia especial, y otros miste- 
riosamente.» 


Dejando á cada cual la opinión par- 
ticular que esas excentricidades le me- 
rezcan, hemos de manifestar la nuestra, 
puesto que tal omisión en nosotros sería 
imperdonable. 

Ni la Secretaría de Gobernación, ni 
la de Estado, deben ignorar que suman 
millares los anarquistas que nos halla- 
mos en Cuba, produciendo y sostenien- 
do (muy á pesar nuestro) esa carga pe- 


sada € inútil donde los hartos se rego- 
dean y derrochan en lujo extremado el 
sudor de un pueblo estrujado y oprimi- 
do por los defraudadores de su libertad. 
Si esto es así, no nos explicamos la in- 
tención del Secretario de Gobernación 
en relatar la lista de nuestros compañe- 


ros expulsados, de un modo infame, de 


este país. ¿O es que se quiere recordar 
las infamias cometidas en aquella fecha 
y hacer memoria de las víctimas? 

Esperamos sin miedo el zarpazo con- 
que se pretende amedrentarnos. Ni pro- 
vocadores, ni apóstatas. 











Borden y la masa bruta 


La recepción dada esta noche por 
Montreal 4 Roberto Borden á su regre- 
so de Inglaterra, es uno de los grandes 
triunfos del capitalismo canadense. 

Los políticos de todos los partidos, 
los creyentes de todas las Iglesias y los 
negociantes de todos los tamaños reci- 
bieron al jefe del gobierno canadense 
como á uno de los héroes del sistema, 

Desde los muelles hasta el City Hall, 
y de aquí al Windsor Hotel por los bou- 
levares de St. Lawrence y St. Catherine, 
los centenares de millares de hombres 
y mujeres apiñados en las aceras y las 
ventanas de los edificios, aplaudían y 
vivaban al jefe del partido conservador, 
en tanto que miles de burgueses en au- 
tos y carros motores agitaban las ban- 
deras de Gran Bretaña y Francia como 
homenaje al político que los sirve tan 
fielmente, 

Ninguno de los tiranos de la América 
Latina ha sido recibido aún de sus triun- 
fos militares y éxitos revolucionarios, 
como lo fué Borden esta noche en Mon- 
treal. Ni Madero ni Porfirio Díaz de 
México, ni Sáenz Peña de la Argentina, 
han recibido el homenaje de la masa 
bruta como el Premier del Canadá. 


Y lo que Borden hizo en Inglaterra 
fué un acto que ninguno de sus prede- 
cesores había intentado hacer, fué una 
verdadera traición al pueblo canadense, 
pues se comprometió con el gobierno 
inglés á contribuir para el fortalecimien- 
to de la marina británica con varios mi- 
llones de pesos, acción que va á privar 
4 cada trabajador canadense que se de- 
bate entre las garras de- la miseria, de 
cierta suma de dinero como contribución 
al efecto. 

Pero los teabajadores canadenses es- 
tán todavía en estado inconsciente. Las 
iglesias los tienen narcotizados y“ la 
prensa burguesa embrutecidos. De otra 
manera, Roberto Borden no hubiera 
recibido sus homenajes. 

Millares de proletarios que ganan de 
cinco á ocho pesos á la semana y de 
mujeres con sueldos de tres á seis pesos, 
estrepitosamente aplaudían al político 
conservador. Hombres y mujeres por- 
tando vestidos pardos y arrugados y 
calzado de á peso, y demostrando á to- 
das luces su miseria, se disputaban por 
ver á su opresor. 

El nombre de Borden fué pronuncia- 
do servilmente por los labios de tres- 
cientos mil hombres esta noche, noven- 
ta y cinco por ciento de ellos esclavos 
del arrogante capitalismo anglo-franco- 
canadense, aunque para desgracia del 
movimiento libertario, ignorantes toda- 
vía de que constituyen la verdadera 
fuerza creadora de la riqueza del do- 
minio. 

Sin embargo, la ola revolucionaria 
que agita á grandes extensiones del pla- 
neta tiene que llegar á este país y en- 
tonces no se exhibirán más actos tan 
grotescos de adoración del hombre por 
el hombre, como se vieron esta noche 
en la metrópoli del Canadá. 


Un LIBERTARIO. 


Montreal, Septiembre 7 de 1912. 








Le dieron al “Mendigo” 





Un artículo inserto en «El Internacio- 
nal» de la pasada semana y firmado por 
el repórter, fué el origen de un discurso 
por parte del lector aludido. 

Decía el compañero repórter: «A últi- 

ma hora me enteran de un hecho por 
demás plausible, iniciado en la casa de 
Ruiz López, por un grupo de buenos 
muchachos, exigiendo por una carta 
“presentada al taller, un turno diario de 
prensa obrera, pues sólo se viene leyen- 
do ésta cada ocho días, y para eso á 
regañadientes.» 

¡Aquí fué Troya! 

Este señor, conocido generalmente 
por «El Mendigo», al verse de esta ma- 
nera aludido, comenzó un discurso don- 
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de dijo: «Yo condeno desde el fondo de 
mi alma, úá todos aquellos que se escudan 
tras un pseudónimo, para zaherir la in. 
maculada dignidad y el prestigio irre- 
prochable de trabajadores honrados.» 

¿Sabéis «Mendigo» lo que significa 
dignidad, prestigio y honradez? ¡No lo 
creo! 

Habeis dicho que Kroppotkine era 
un falso apóstol de las doctrinas que 
predicaba; habeis también calificado de 
viciosos y corrompidos, 4 hombres cuya 
reputación ha sido siempre irreprocha- 
ble; sois además el eterno censurador 
de ajenas costumbres, el sempiterno sec- 
cionista de las clases trabajadoras, dé- 
vulgando de todos aquellos que no son 
de vuestro agrado; y, ¿os atreveis á bla- 
sonar de honrado y prestigioso? Señor 
«Mendigo», vuestros hechos han sido y 
son la más justificada garantía de su 
más mentida reputación, 


¿Habéis supuesto acaso, que expen- 
diendo-como lo haceis-mercancías ad- 
quiridas en la Habana á bajo precio y 
vendidas á sus compañeros á satisfac- 
ción, había de significar horradez? ¿Ha- 
beis pensado que con vuestra usura di- 
vulgando y metido en los garitos habiais 
de ostentar algún prestigio? Así habeis 
pensado, ¿no es verdad, señor «Mendi- 
go»? ¡Hicisteis bien! 

Aquí en el país de «os matones», el 
hombre, verdaderamente honrado, se- 
rio, defensor incansable de los derechos 
de una clase, atenta á los deberes sagra- 
dos de su hogar, es un miserable y un 
bandido. Y aquellos que medran del su- 
dor ajeno, que comercian sin recato en 
el antro sagrado del trabajo; aquellos 
que se ocultan tras el manto impúdico 
de la más acerba hipocresía, que come- 


ten crímenes sin temor á nada ni á na-' 


die, son los honrados y los de acreditada 
reputación; habeis dicho bien: Vos sois 
un honrado, 

Ahora vosotros los que no sois %ox- 
rados ni prestigiosos, seguid vuestra la- 
bor emprendida contra toda conciencia 
envilecida que pretenda obstaculizar 
vuestros trabajos regeneradores y pro- 
gresivos; seguid vuestra campaña de 
Verdad y Unión, á despecho de los ré- 
probos de siempre y os habreis hecho 
dignos de vuestro sacrificio, 


ÁNGEL DE Luz. 
Key West 1912. 








y 
Militarismo 





La arrogancia militar me sugiere tan- 
tas ideas, que no puedo menos que ves- 
tirlas con los harapos de mi lenguaje, y 
presentarlas á la consideración de mis 
compañeros libertarios. ¿Quién no ha 
visto caminar por la calle, desde el im- 
berbe cadete hasta el anciano general, 
muy estirados, muy erguidos, mirando 
de reojo 4 los transeuntes con un aire 
de superioridad, con una muy marcada 
altanería propia del que sabe que está 
hecho para héroe, para caudillo, para 
llevar al matadero multitudes inconscien- 
tes, multitudes de hombres-máquinas, 
construídos exprofeso por eso que lla- 
man pomposamente ordenanza militar, 
cuya disciplina, convierte al hombre, 
en máquina de matar, le quita la volun- 
tad, única facultad que caracteriza al 
ser pensante, y deja en su lugar, una 
cosa, un mueble, un autómata que á to- 
que de corneta, despierta, come, duer- 
me mata . . . Y, toda esta arrogancia 
militar, y toda esta altanería y todo este 
alarde de superioridad ¿qué significa? 

¿Es que el militar es un benefactor de 
la humanidad? ¿Donde están los bene- 
ficios que ha prestado á la humana es- 
pecie? 

Son los horrores de las guerras sus 
íínicas glorias; son los campos cubiertos 
de cadáveres y regados con sangre roja 
del pueblo, sus blasones; son los tor- 
mentos aplicados por ellos á los infelices 
prisioneros, sus satisfacciones; son los 
asesinatos dentro de las prisiones, sus 
entretenimientos; son las matanzas en 
las plazas y en las calles, de multitudes 
hambrientas de pan y de justicia, sus 
distracciones; son las descargas de sus 
fusiles sobre los obreros en huelga que 
reclaman el derecho á la vida, sus re- 
creos. ¿Y es por esto que los vemos pa- 
sar ante nuestra vista tan estirados, tan 
orgullosos, tan altaneros? Cifran todas 
sus esperanzas en todos esos horrores 
enumerodos, porque con ello, se pro- 
porcionan el pan que comen, el pan que 
llevan á sus cachorros y lo que es más, 
el título de Aéroes, de caudillos, que 
tanto los enorgullece, ¡Y para estos des- 
tructores de la humanidad, levantamos 
en plazas y jardines estatuas y monu- 
mentos! ¡Y para glorificar á estos ver. 
dugos llenamos las páginas de la his- 
toria! 


Sin los militares, no conoceríamos 4 
un César, á un Napoleón, á un Porfirio 
Díaz, no conoceríamos esta trinidad de 
chacales que vivieron derramando san- 
gre proletaria y detentando los derechos 
de los pueblos. No tendríamos en la 
historia mexicana á un Márquez y 4 un 
Santana. Verdaderas plagas de la hu- 
manidad, que han obstruido el progre- 
so, impidiendo que legue pronto el 
bienestar social, por el que luchamos 
los anarquistas de todo el mundo. 

Los militares, como los curas, son los 
sostenedores de la esclavitud moral y 
material del obrero. Son las fuerzas que 
sostienen al capitalismo contra nuestras 
libertades, contra nuestra emancipación. 
Que nuestros hijos no den contingente, 
ni al militarismo ni á la iglesia. 


RODOLFO GARCÍA RAMIREZ, 


N. de la R.—Este trabajo lenta que 
ver la luz en nuestro valiente colega 


«¡Luz!», de México, y cuyo autor nos lo. 


remite para que lo insertemos, cuya indi- 
cación cumplimos gustosos, 








Grave cuestión 


Lo es sin disputa la que actualmente 
se presenta en Francia. 

Serias fueron las huelgas de correos 
y de ferroviarios que dijeron con la voz 
elocuente de los hechos, que un día los 
señores cuando sus esclavos quieran se 
verán destronados, bajando de la cúspi- 
de del mundo del acaparamiento pro- 
ductor de lágrimas y dolores, al campo 
llano de la igualdad, del deber y del de- 
recho. 

Hemos visto á los esclavos de la vía, 
los parias de la comunicación, los cier- 
vos de la mar gritar 4 la faz de los tira- 
nos: tenemos más derechos que nos 
negais y los queremos y los tendremos 
un día ú otro por grado ó por fuerza, 

Y este guante lanzado al rostro de los 
poderosos les infundió terror y vimos 4 
sus criados, gobiernos y parlamentarios 
querer atajar el mal suprimiendo las le- 
yes fundamentales del más elemental de 
los derechos: el de asociación. 

A estas graves cuestiones vino á agre- 
garse la locura de la conquista de Ma- 
rruecos, por gusto de unos cuantos cu- 
yos hijos no componen la vida, pero 
cuyos millones se multiplican 4 costa de 
la sangre y la vida de miles de desgra- 
ciados. 

Marruecos sólo será de Francia ce- 
menterio de su juventud y de los millo- 
nes. Pero la cuestión más grave es la 
que se presenta actualmente con los ins- 
titutores. El profesorado francés perte- 
nece á varias organizaciones, las más 
avanzadas las «Amicales» que se ocupa 
especialmente de asuntos profesionales, 
de formular reclamaciones y que de- 
muestra más 6 menos simpatía por la 
clase obrera y la de Federación de Sin- 
dicatos, organización como clase en ca- 
lidad de asalariados y que se cubre con 
el manto de la «Confederación General 
del Trabajo.» 

Como todos los años, todas las orga- 
nizaciones de enseñanza celebran sus 
congresos por las vacaciones y en el de 
este año de la Federación de Sindicatos 
tenida en Chambery, han acordado ins- 
tituir el sow del soldado, y que á las 
Bolsas de Trabajo que le tengan esta- 
blecido, que son á las que deben adhe- 
rirse los sindicatos de maestros. 

Esto ha sido como una bomba caida 
sobre los tunantes sinvergiienzas que se 
llaman ministros en Francia. 

Le sou du soldat, no tiene en sí gran 
importancia. Las organizaciones reli- 
giosas y políticas lo tienen establecido 
sin que nadie se preocupe. Es un ósculo 
de cariño hacia el pobre soldado que 
dejó temporalmente á los amigos y com- 
pañeros para cumplir el deber de la pa- 
tría. 

Pero mientras que esta relación ha si- 
do guardada por políticos y religiosos, 
lá cosa ha marchado bien, el gobierno 
no se ha preocupado, pero cuando los 
obreros han acordado abonar el sow 
(cinco céntimos) á sus compañeros en 
filas; cuando se han dado cuenta que ese 
franco y medio al día servía para recor- 
dar al soldado que pertenecía á la clase 
obrera y que en sus conflictos con los 
patronos no debía tirar contra sus her- 
manos y sobre todo, desde que llegó 4 
ministro el bandido que cuando era sim- 
ple abogado decía 4 los soldados: «tirar 
contra los jefes»; desde entonces el sou 
del soldado es un crimen y se persigue 
con saña á las organizaciones que lo tie- 
nen establecido; pero éstas después de 
las persecuciones han aumentado, son 
raras las que no lo han establecido, 


Y he aquí que al acordarlo la Fede- 
ración de sindicatos de maestros y maes- 


tras en su Congreso de Chambery, ha 
enervado los nervios de los renegados 
del Poder y el tipo de la Instrucción pú- 
blica ha ordenado la disolución de las 
sociedades de institutores para el ro de 
septiembre. Esta absurda medida ataña 
á cien mil institutores € institutrices que 
no se someterán sino á regañadientes. 

Faltan diez días desde el que escribi- 
mos estas líneas, no podemos, decir lo 
que «ocurrirá porque los profesores y 
profesoras de vacantes están lejos de sus 
escuelas € imposibilitados de reunirse 
para la fecha citada. 

Se presenta una cuestión de orden ju- 
rídico y es: En todas las agrupaciones 
consta que no podrán disolverse sin 
que cierto número de asociados lo 
acuerden, y estos reglamentos son apro- 
bados por las autoridades. ¿Cómo obli- 
garles 4 disolverse imposibilidos de reu- 
nirse el número reglamentario? Pero 
por algo autoridad es sinónimo de arbi- 
trariedad. 

¿Pero se disolverán ó no las organiza- 
ciones de profesores? De no disolverse 
los 100,000 no serían perseguidos, pero 
pensamos que se disolverá para reorga- 
nizarse bajo otra forma y con otro pre- 
texto, pero con el mismo fin. 

No podrán impedirles de unirse en 
agrupaciones culturales, Ó éstas de fede- 
rarse, y he aquí que la disolución no 
puede conducir más que al ridículo de 
los que la proponen y de estímulo 4 
los profesores para perseverar en la' 
senda del progreso por ellos empren- 
dida. 

El profesorado francés si se somete 
será para sacar la revancha, es capaz de 
ello y lo hará. 

No se trata de un profesorado como 
el español, que sin negar sus méritos 
algunos, la mayoría son adocenados, 
útiles sólo para cantar en los coros de 
las iglesias y en las procesiones. 

El profesorado francés, sin negar que 
haya lisiados de la inteligencia en él, no 
obstante en general posee una capacidad 
que pondrá en apuro á los actualés tu- 
nantes que quieren escarnecerlos. 

Sólo en Francia los profesores y pro- 
fesoras procuran ir de acuerdo con los 
proletarios y las ideas libres se han in- 
filtrado de tal modo en ellos que será 
imposible detenerlos. Los renegados 
del socialismo acabarán por imponer la: 
enseñanza religiosa, pero lo muerto 
muerto queda, y no volverán Á resuci»- 
tar los tiempos pasados. Sólo los profe- 
sores y las profesoras 4 la altura de los 
franceses pueden enviar felicitaciones á 
expulsados por el gobierno que les pa- 
ga, como lo han hecho conmigo, 

Cierto que la enseñanza laica en Fran- 
cia no es lo que nosotros queremos, pe- 
ro es superior á la de otros paises. Y yo 
digo con Sebastián Faure, que entre la 
escuela religiosa negativa que da menos 
de cero y la laica que da uno ó dos so- 
bre cero no quiero ninguna, pero pre- 
fiero la laica. 

Aunque en esta Isla un profesor que 
sabiendo una docena de palabras en 
francés, puso curso de lengua francesa, 
escribió muchas tonterías sobre la ense-- 
fianza en Francia, lo cierto es que com 
todos sus defectos es la única oficial que: 
da algún resultado. La cuestión religio-- 
sa está descartada y esto es algo. 

- Cierto que en la Historia de Franciz, 
«curso preparatorio y primer año del 
curso elemental», dice entre otros dis- 
parates: «Hoy la libertad del trabajo 
está asegurada: cada uno puede abrir 
una tienda de cortador 6 de cerrajero, » 

Antes de 1789 la libertad del trabajo 
no existía. El obrero hábil no podía ve- 
nir á patrón. No existía la igualdad en- 
tre todos los franceses. Al leer esto se 
creerá que Francia es Jauja. ¡Que de 
embustes! Pero entre estas mentiras que 
el contraste de la vida desvanece en se- 
guida, á la atrofia religiosa que castra 
los cerebros, la preferencia no es dudo- 
sa, y luego los profesores saben cuando 
son capaces como muchos franceses ha- 
cer habilmente servir de propaganda ta- 
les patrañas. 

Que está lejos de ser la escuela que 
deseamos es cierto, pero no podemos 
tomar las cosas como deben ser, sino 
como ellas son. Entre la escuela laica y 
patriota francesa á la escuela religiosa y 
patriota de otros paises que conocemos, 
y lo que fué ayer la francesa, preferimos. 
la que su profesorado sabe hacer tem- 
blar 4 los renegados perros del capital. 

Nuestro saludo al profesorado francés 
que sometido ó no, la sumisión de ha- 
cerse será Sólo aparente y seguros esta- 
mos que sabrá vencer á esos tránsfugas 

que montados en el pináculo se creen 
nerones, : 
... 
Ya que dedicamos este escrito 4 pre- 


bendas, vamos á reproducir unas líneas 
del discurso que Sebastián Faure pro- 
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nunció el 24 de Agosto del corriente 
año: : 

«Vosotros seríais sorprendidos, com- 
pañeros, si yo terminase esta carta-alo- 
cución sin decir una palabra de le Ruche. 
Yo estimo que para estar completa la 
herramienta de lucha de la clase obrera, 
debe comprender al costado de los sin- 
dicatos de la prensa una escuela, 

Por que el niño de hoy será el hom- 
bre de mañana. Tanto vale el niño, tan- 
to valdrá el hombre. 

Por lo demás, nuestros adveasarios 
han penetrado bien esta verdad. La lu- 
cha al rededor de la escuela ha sido 
siempre áspera entre las dos fuerzas que 
se la disputan: escuela llamada libre, es 
la de los católicos; escuela laica es la del 
Estado burgués. La escuela de mañana 
será hecha por el beneficiado de las es- 
cuela: el mismo, el niño. 

Yo puedo decir á la sociedad que des- 
precio y execro: «Nosotros educaremos 
tan alto el corazón de nuestros niños, 
que ellos no consentirán nunca á des- 
cender en el fango. Nosotros inculcare- 
mos 4 su corazón tales sentimientos de 
amor por la humanidad entera, que el 
día llegado ellos le reconciliarán por en- 
cima de las fronteras con sus hermanos 
de todos los paises, sin distinción de ra- 
Zas.» 

Ahora que esto va largo; esperemos 
algunos días á ver como responden los 
dignos profesores franceses. 

De cualquier manera el triunto será 
de ellos á la postre, pero la sumisión 
aparente si la hacen, no será sin alguna 
víctima. 


V. García. > 








APUNTES 





EN LAS PLAYAS NORMANDAS 


En mi precedente artículo sobre «las 
playas normandas» os hablé de la lucha 
entre los dos pueblos hermanos: Trou- 
ville y Deauville. Os dije también que 
estos dos pueblos de estación balnearia, 
centro de reunión de la burguesía de 
alta alcurnia, están separados por un 
puentecillo, Y también os dí cuenta de 
la lucha que sostienen los dos grandes 
Casinos. 

Pues bien: Deauville ha vencido, y los 
habitantes regocíjanse al pensar que el 
Casino de Trouville va á cerrar sus puer- 
tas este año, tal vez para siempre, con 
un déficit fenomenal. 


Sin embargo, 4 pesar de la caída de 


Trouville, el pueblo trabajador de las 
dos villas continuará á vegetar en la mi- 
seria. 

¿Y qué importa la miseria, cuando el 
populacho trabajador habita tan hermo- 
sas playas? . . . 

¡Oh, sarcasmo! 

Pero, basta de consideraciones de esta 
índole y de intempestivas filosofías, 

Aquí os mando un ramillete de notas 
cogidas al vuelo: 

Celébrase un festival en el teatro del 
Casino de Deauville, 

Precios de entrada: palcos, MIL fran- 
cos. Butacas, QUINIENTOS francos. Otras 
localidades, precio mínitno, DOSCIENTOS 
CINCUENTA francos. 


Un lleno completo, 


(Si no fuera por temor de una denun- 
cia, yo diría que un sucesor de Pallás 
hubiera seguramente encontrado un 
buen ambiente para ejercitarse en el fizo 
al blanco . . . Pero, prefiero callar, ) 


El número XT11, llamado Alfonso, de 
oficio rey de España, ha venido á visi- 
tar estas playas el domingo, 18 del co- 
rriente agosto, en ocasión del «Grax 
premio de las carreras de caballos». 

La llamada Victoria, de oficio reina de 
España, ha estado en París, divirtién- 
dose la mar y visitando los más eleva- 
dos salones y casas de . . . altos per- 
sonajes, * 

¡De borrachera en borrachera, vaya! 

Macho y hembra están haciendo un 
ininterrumpido viajecito de veraneo ... 


s 


El domingo, 18 del corriente agosto, 
hizo su ¿dem el restaurant del Casino 
de Deauville, 

CINCUENTA MIL francos de ingreso 
en una sóla jornada. 

(Y yo me aventuro á preguntar: ¿Qué 
habrán comido un puñado de burgueses 
para gastar 50,000 francos? . . +) 


Un mísero empleado del Casino de 
Trouville, encontró la otra noche, en el 
suelo, una cartera que contenía DOS- 
CIENTOS OCHENTA MIL francos, 


Acto seguido empezó á buscar al fro- 
bielario, que no era otro que un afama- 
do bolsista parisién, millonario de cuatro 
días. 

Al llegar al reservado del hotel en don- 
de se encontraba el bolsista, el empleado 
llamó, abrióse la puerta y penetró con 
la cartera en la mano. 

Azaroso, el empleado había olvidado 
de quitar su gorra, lo que le valió una 
lluvia de insultos y groserías de la parte 
del burgués. 

El empleado salió, cabizbajo y aver- 
gonzado, después de restituir la cartera. 

En la puerta encontrábase el secteta- 
rio del bolsista. El tal secretario particu- 
lar se compadeció del empleado, y, po- 
niéndole en la mano una moneda de 


¿cinco francos, le dijo: 


—Tome usted, y procure en lo suce- 
sivo ser más correcto y más bien edu- 
cado. 

(Sin comentarios, ) 


El aeroplano para todos . . . 

Una aviadora y su piloto, ambos ren- 
tistas, dueños de un soberbio rey del 
aire, efectúan en la playa de Trouville 
varios viajecitos aéreos todas las tardes, 
admitiendo pasajeros. 

Precio del billete para volar: DOSCIEN- 
TOS CINCUENTA francos por persona. 

(Y los habitantes de Trouville se enor- 
gullecen pensando que todo el que quiere 
puede viajar en aeroplano.) 


Dícese que la baronesa de Rothschild 


“gasta diariamente MIL DOSCIENTOS fran- 


cos en perfumería. 

Aun admitiendo que todo se paga 
caro aquí, supongo que con los perfu- 
mes de un sólo día que la de Rothschild 
malgasta, habría para perfumar las ca- 
ballerizas de un cuartel, 

¡Ah, qué bien huele la baronesa! ... . 


“Tengo una porción de notas más que 
no las transcribo por no robar espacio 
al periódico. 

Si alguno de los lectores desea darse 
un paseito por Trouville-Deauville, 

Pero le aconsejo que traiga consigo 
una hamaca y una arroba de galleta de 
marinero. 

Y aunasí. . . 


JosÉ ESTIVALIS. 


Trouville (Francia), agosto de r912. 








Centro Obrero 





Compañeros de ¡TIERRA! 


Os enviamos la siguiente lista para su 
publicación y adjunto el giro para que 
lo repartais como en la presente os in- 
dicamos. 





Epifanio Ibañez. . . . . - - $0.50 
Angel Cifuentes . . . . + + + 
Francisco Munuera.. . . +. + 
Doroteo Macarro. . . . . +. + 





Pio Garza... .. «oo... c1.00 
Fernando Jiménez. . . +. + . 0.50 
Dionisio Hernández, . . . . 0.50 
A cae ds es OSO 
Silvestre Mateos. . . . . «+. 0.25 
Leonardo Vázquez. . . . . + 0,20 
MESA: ones o dea ato OO 
Juan Díaz...» .. . « » 0.25 
José Fernández. .... +. + 0.25 
Gabino García. . . . . . ». +. 0.25 
F. Cabezas. .../.. +... .«..«.. 0:25 
José Vall... .. .. . . « 1.00 
Nicolás Pastor. . . . . . . . 0.50 
José Gutiérrez. . ... . » + + 0.50 
Manuel Gutiérrez. . . . . . 0.50 
Baltasar del Pozo. . . . . . 0.50 
Manuel Velázquez . . . . . . 0.50 
Angel Romero. . . . . +. +. . 1.00 
Pedro Hernández... . +. . 0.25 

D. Macarro, produto de «Vida 
Anarquista». . . Oe 
Juan Zanca .. . +... <>. 1.00 
ToTAL. . . $13.45 

Que quedó en fondo de la lista 
pasada... ....... 040 





ToTAL. . . $13.85 


REPARTO: 
Para ¡TIERRA!l. . .. . . . . $2.00 
Para «Tierra y Libertad». . . 2.00 
Para «Labor Culture». , . . . 2.00 
Para «lLuz!» de México . . . 2.00 
Para «Brazo. y Cerebro» . . . 2.00 
Para los libertarios mexicanos. 3.85 
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M. A. Ariza. 
Galán, Panamá, 





LA REVOLUCION 


¡Adelante! 


Es el grito de los que sobreponiendo 
la felicidad de la humana especie, sobre 
la de unos cuantos farsantes, se lanzan 
al monte y en lucha cruenta sucumben 
ó triunfan con indómita fiereza; prestos 
á derrocar privilegio y tiranía, no des- 
mayan un momento en su magna obra; 
soldados de la redención, purifican cuan- 
to hallan 4 su paso símbolo de un pasa- 
do arcáico; nada detiene su marcha. 

Aquella hermosa idea nacida en las 
ergástulas, hoy se convierte en Aurora 
Boreal que los pueblos miran asombra- 
dos y en el sopor de su indignación 
apréstanse á sacudir el pasado bárbaro 
que nuestros predecesores nos legaron 
y sumándose á la falange de libertarios 
mexicanos, marchan prestos 4 destruir 
las causas generatrices de la maldad y 
miserias que diezman á los productores, 


Bravos héroes de la libertad claman 
con todas las fuerzas de sus pulmones, 
la muerte, el presidio ó el triunfo de la 
Anarquía; es la legión de rebeldes, sin 
Dios, sin Patria y sin Amo que al grito 
de ¡Tierra y Libertad! sostienen ruda 
batalla contra los déspotas y usurpado- 
res, que en nombre de un derecho divi- 


«no los unos y humano los otros, diez- 


man los pueblos, siembran la tierra de 
cadáveres y los inmolados suman, tal 
vez, un número mayor de los que ac- 
tualmente existen en el planeta; (1) 
es el ejército de los que trabajan y no 
comen, haciendo de sus miserias lacera- 
do puñal para herir los corazones de los 
que comen y no trabajan; es la mano 
justiciera de los trabajadores que airada 
se levanta para segar las cabezas de to- 
dos los parásitos; es la guerra de los 
hambrientos contra los hartos, de los 
pobres contra los ricos, de los desposeí- 
dos contra los poseedores, de las vícti- 
mas contra sis victimarios, de los presos 
contra sus carceleros, de los esclavos 
contra sus verdugos; es, en fin, la guerra 
Social, contra el Gobierno, Capital y 
Clero. Es el fruto de la opresión y de 
la tiranía, es la miseria de los pueblos, 
es el despertar de los esclavos que duer- 
men, es el zambido de bravos éindómi- 
tos leones que con fiereza legendaria 
marchan prestos al combate fiero, inmo- 
lando sus vidas en aras de la Revolu- 
ción Social. 


Es la nihilista mexicana que no pu- 
diendo soportar el férreo yugo de la es- 


clavitud, rompe en su supremo esfuerzo ' 


las ligaduras que la unen al pasado y 
sacudiendo sus soporíferos miembros 
arroja á sus verdugos el grillete que por 
tanto tiempo la esprimió; es ella, la vir- 
gen roja, sin religión, patria ni rey que 
hace de sus cabellos oriflama redentor y 
presta marcha á destronar privilegio y 
tiranía. Ella, la diosa de rojo penacho 
que con sus delicadas plantas vence y 
supera los escollos y obstáculos que in- 
terceptan su paso hacia la redención 
humana. Ella la vencedora en cien ba- 
tallas, madre cariñosa, compañera aman- 
te, hija pródiga, hermana de todos los 
humanos desheredados, acomete con 
decisión y bravura sobre el ejército de 
eunucos, barriendo con las filas del si- 
cario Nerón moderno, Francisco 1. Ma- 
dero. ¿Hemos de permanecer petrifica- 
dos ante el ejemplo que nos dan estas 
heroinas? ¿Somos ó no somos? El mo- 
vimiento se demuestra andando; no hay 
término medio ¡escojed! coadyuvemos 4 
qué no decaiga tan hermoso movimien- 
to, para que sobre nuestras frentes no 
quede grabada la marca indeleble de se- 
mejante crimen, 

Esa es nuestra causa, es la causa de 
todos los explotados, de los hambrien- 


tos, de los oprimidos, á ella debemos 


dedicar nuestra existencia, para que ma- 
fiana nuestros hijos digan: ¡Loor 4 los 
que sucumbieron en holocausto de nues- 
tra libertad! 


A vosotros, soldados de la libertad, 
que sin tregua luchais, 4 vosotros que 
la tierra expropiais, á vosotros que lo 
malo purificais, 4 vosotros llegue mi 
abrazo de fraternal Unión. 

¡Trabajadores del mundo! Ayudemos 
á nuestros hermanos los mexicanos que 
día y noche, con el fusil en la mano, 
cruzan valles y montañas, salvan ríos, 
ansiosos de ver desaparecer esa trilogía 
que nos oprime; ellos son nuestros her- 
manos, ellos luchan por nosotros, corra- 
mos hacia ellos y en apretado haz digá- 
mosles—¡aquí estamos prestos 4 morir 
Ó vencer, jamás retroceder!—y á ese co- 
loso yanki con garras de lobo é instintos 





(1) Tierra. 








de tigre que nos amenaza, hagámosle 
ver lo bueno que es despertar al es- 
clavo que duerme cuando sueña que es 
libre, 

La épica jornada que realizan en los 
actuales momentos los rebeldes mexica- 
nos, es el principio de la Social Revolu- 
ción; es el fin de este régimen caduco; 
es el despertar de los pueblos cansados 
de ser esclavos y ansiosos de libertad; 


es el destronamiento del derecho de pro- 


piedad, de la farsa religión y de la auto- 
ridad; es el triunfo de la sociedad des- 
cripta por Bakounine, Reclus, Kropot- 
kine, Malato, Grave € infinidad de 
sabios más; es la sociedad de la Anar- 
quía que velozmente corre hacia nos- 
tros; es la redentora del género hu- 
mano. 

¡Qué grande y hermosa es la obra que 
en los actuales momentos se desarrolla 
en los campos de México! Allí, en don- 
de la tiranía reinó por espacio de seis 
lustros y en donde los hogares proleta- 
rios fueron bañados con la sangre roja 
de los productores; en donde las prisio- 
nes no pudieron retener entre sus maz- 
morras tanta víctima, y la miseria fué 
inseparable compañera del trabajador, 
hoy se libra la gran batalla anunciadora 
de paz y amor. 


Bajo los pliegues del rojo pendón co- 
bíjanse los mexicanos que cansados de 
sufrir, dan 4 la historia página gloriosa, 
que tejida con sangre, pasará á través 
de generaciones y siglos, dejando impe- 
recedero recuerdo en el corazón del 
obrero mundial. 


El carro del progreso con sus vívidos 
destellos penetra en los inmundos cala- 
bozos, para dar vida á los héroes ence- 
rrados por proclamar su llegada. 

La luz diamantina de refulgentes ful- 
gores brilla sobre las frentes de los lu- 
chadores modernos; sus vivificadores 
rayos laceran los corazones de todos los 
verdugos. 


Hombres y mujeres luchan en Méxi- 
co contra los esbirros del dictador Ma- 
dero; apoyemos con decisión su obra 
sin que nos arredre la muerte y si san- 
gre necesitan para nutrirse, demos la 
nuestra; mi cuerpo ofrezco para saciar 
sus instintos de felinos; dinamita con mi 
cuerpo también doy. ¡Cuánto ansío ver- 
me rodeado de tiranos para vender cara 
mi vida! ¡Temblad sicarios del poder! 
La justiciera cuchilla se balancea sobre 
vuestras cabezas y vuestros pútridos ca- 
dáveres, los esperan los buitres para 
regalarse en opíparo banquete. 


Vuestros crímenes claman ¡venganza!, 
ésta se aproxima y muy pronto vuestras 
víctimas acompañareis. La hora de la 
expiación se acerca; las fauces negras 
del abismo os esperan para uniros al pa- 
sado y sus fosas relegar al olvido. 

El porvenir os rechaza, fieras de ga- 
rras diamantinas tintas de sangre huma- 
na. La obra de los mexicanos se confla- 
gra del uno al otro confín y pronto sereis 
barridos al grito de ¡Redención! 

Imitemos la obra grandiosa de los 
que al grito de ¡Tierra y Libertad! pu- 
,rifican la presente sociedad; nada nos 
detenga, y si en nuestro camino halla- 
mos (¿cómo nó?) gobernantes, militares, 
capitalistas, clérigos, políticos, jueces, 
registros, policías y verdugos, ¡fuego! 
levantemos una hoguera y á ella arroje- 
mos todas estas epidemias que amena- 
zan corroer el proletariado mundial. 


Cansados de sufrir destronaron al 
opresor; hartos de producir y pasar 
hambre toman cuanto necesitan; nada 
los detiene, con presteza proclamaron 
la igualdad; al grito de libertad, estable- 
cen la fraternidad y cuál rayo devasta- 
dor arrollan con cuantos escollos en- 
cuentran, dejando sentir los ecos de re- 
generación y redención humana por los 
ámbitos del mundo. 


Obra grandiosa, ejemplo sublime, no 
te detengas, sigue tu camino; tu vas con 
el sol del progreso, iluminando los pue- 
blos, aclarando los cerebros, despertan- 
do las conciencias, aunando las volun- 
tades, rompiendo las cadenas, desterran- 
do lo divino, quemando los códigos, los 
templos y guaridas de todas las fieras; 
tu obra es imperecedera, aceleremos su 
triunfo, ¡sigue! en marcha triunfal, pe- 
netra en las ciudades, llega á los pue- 
blos, visita las cárceles, quema el patí- 
bulo, la guillotina, el derecho de pro- 
piedad, recorre hasta el último rincón, 
los proletarios te esperan, ¡corre! 

¡Adelante! gritan los marinos al sur- 
car de la nave por las aguas del Oceano; 
¡Adelante! anuncia el Sol al asomar por 
el Oriente; ¡Adelante! repiten los tira- 
nos eternizando el mal; ¡Adelante! gri- 
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SOCIAL EN MEXICO 


gtan los rebeldes de ¡Tierra y Libertad! 
¿y en la lucha de titán y en el fragor del 
¿combate gritan ¡Adelante . . . ! por la 
Revolución Social. 


4 RaArarEL Hevia. 


e 
Matanzas, Septiembre 15 de t9r2. 
PP 





¡Criminal! 





El bandido Francisco 1. Madero, el 
cobarde asesino traidor de la revolución 
Mexicana; el burgués ambicioso y sin 
entrañas que llevó al pueblo á una revo- 
lución sangrienta, por llegar al poder 
donde saciar sus brutales apetitos; el 
gobernante tirano y sin vergiienza que 
tiene sometido al pueblo á un despotis- 
mo émulo de su antecesor, el viejo tigre 
Porfirio Díaz, acaba de realizar una nue- 
va infamia, un atropello inícuo, un aten- 
tado salvaje á la libertad del pensamien- 
to, á la libertad de imprenta, 4esas 
libertades tan cacareadas y falaces con- 
signadas en todos los códigos. Nuestro 
compañero Juan F. Moncaleano ha sido 
expulsado á España, por el enorme de- 
lito de abrir los ojos al obrero, de decir- 
le las verdades á los caníbales gober- 
nantes, por predicar la destrucción 'del 
mal y la organización del bien, por de- 
clararse enemigo de la tiranía y querer- 
la sustituir por la libertad. 

¡Ah! canalla, ¡asesino!, temblarías de 
miedo ante un hombre cualquiera que 
te pidiera cuenta de tus actos y te atre- 
ves á atropellar 4 los hombres libres, 
respaidado por los fusiles de tus esbirros 
y por la inconsciencia y cobardía del 
pueblo que no te arranca esa vida mal- 
vada de traiciones y de infamias. 
¡Criminal! disfruta mientras puedas, 
en orgías y banquetes, del puesto que 
te has apoderado valiéndote de mil in- 
famias. ¡Goza, mata, asesina, atropella, 
expulsa, chacal odioso! Sigue ciego por 
el camino de crímenes que has empren- 
dido, no te detengas á meditar sobre las 
víctimas que causas, que ¡tenlo segu- 
ro aborto de la naturaleza! no faltará un 
vengador del pueblo, que el día menos 
pensado turbe tu digestión haciendo es- 
tallar la bomba redentora que al espar- 
vir tus podridos miembros dando á sa- 
ler al mundo con su estruendo formi- 
dable que un tirano habrá desapareci- 
do. 


Isiporo Lois. 








Nuevas víctimas 


————ÁÚ 


Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


Nuevas víctimas caen bajo las garras 
de los liberticidas; de esos chacales que 
por tener seguro el mendrugo de pan 
que los tiranos les arrojan ála cara, des- 
cienden al fango asqueroso de la indig- 
nidad y la injusticia para consumar los 
más degradantes atentados contra los 
hombres dignos que militan en las filas 
libertarias. 

Esos estúpidos y ciegos instrumentos 
del espiritista Francisco 1. Madero, aca- 
ban de cometer un acto de injusticia que 
seguramente les valdrá el aplauso de 
ese tipo que solo su figura causa repug- 
nancia é indignación. 

Es el caso de que el enano Madero, 
creyendo peligrosísima nuestra propa- 
ganda y creyendo ¡pobre imbécil! acallar 
con el presidio nuestra potente voz de 
redención, ordenó la aprehensión de 
nuestro querido compañero J. F. Mon- 
caleano, por ser el más «peligroso», 
(según ellos); orden que fué ejecutada 
el día 1? del presente. 

No conformes con eso, ese mismo día 
por la tarde, 6 mejor dicho, por la no- 
che, aprehendieron á otros dos compa- 
fieros y tres compañeras que se encon- 
traban en el domicilio del compañero 
Moncaleano, los que fueron internados 
igualmente en asquerosas celdas, con 
un centinela de «vista» cada uno y rigu- 
rosamente incomunicados, como si se 
tratara de bandidos 6 asesinos, ¡qué mi- 
serables tan cobardes! 

¿Y el delito? ¡Ah! es un gran delito 
que jamás le perdonarán Madero y sus 
secuaces; el delito por el cual el desca- 
rado Parras ha dictado se le aplique al 
compañero Moncaleano el famoso ar- 
tículo 33, Ó sea la expulsión, es el de 
haber fundado en México una Escuela 
Racionalista en donde nuestros hijos 
irán á ilustrarse en la Verdad, en donde 
se les enseñará á ser libres y no esclavos, 
en donde se formarán hombres cons- 
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cientes que lucharán mañana por la re- 
generación humana. 

Hay otro delito más por el que nues- 
tro compañero tiene que ser expulsado 
y es: el de haber fundado la «Casa del 
Obrero» para que éste se instruya por 
la noche 6 4 la hora que lo deste; ha- 
ber fundado un periódico que propagara 
nuestras ideas de igualdad y por último 
haber dado los pasos encaminados á or- 
ganizar la Confederación Internacional 
de Obreros Libertarios, ¡qué grandes 
delitos! 

Sí, qué delitos tan grandes son estos 
para los zánganos burgueses, políticos 
y religiosos que no quisieran que el pue- 
blo despertara para seguir chupando la 
sangre noble del obrero; por eso casti- 
gan á los que tratan de despertarlo y 
conducirlo por el camino de la libertad; 
por eso nuestro compafiero tiene que 
ser.expulsado; por eso se nos amenaza 
á los que quedamos con el famoso 33 Ó 
con el Castillo de San Juan de Ulúa. 

Y ahora pregunto: ¿cuáles son las li- 
bertades que predicó Madero-charlatán, 
antes de la revolución de 1910? ¿Cuáles 
son las libertades que Madero-revolu- 
cionario (?) siguió pregonando desde el 
otro lado del Río Bravo, mientras sus 
hordas peleaban por la silla presiden- 
cial? Todas esas libertades que solo le 
sirvieron para engañar al pueblo y sa- 
ciar sus ambiciones, ahora Madero- 
presidente las tiene aplastadas bajo la 
más odiosa tiranía. Esto será un ejemplo 
para los imbéciles que corren como ma- 
nada de borregos á depositar el voto á 
la urna electoral. 

¡Y así pide este bandido la paz á gri- 
to abierto! 

¡Encarcelando y expulsando á los que 
ilustran al pueblo y fundan escuelas en 
beneficio de los desheredados, es como 
piden estos brutos la paz en nombre de 
la civilización! 

Compañeros: Sea esta la protesta que 
lanza el grupo «¡Luz!» por la expulsión 
del compañero Moncaleano, para de- 
mostrarles no solo al chato de Parras, 
sino á todos los tiranos de la tierra que 
ni el presidio ni el cadalso harán retro- 
ceder á los que luchamos por la eman- 
cipación obrera. > 

Sea esta protesta el escupitajo que 
arrojamos los hombres dignos á la cara 
de nuestros yerdugos. 


Por el grupo «¡Luz'» 
A. S,. MARIN, 


México 6 de Septiembre de r9r2. 


(Se suplica la reproducción en la 
prensa libertaria). 








Despedida 





En el vapor «La Navarre», surto el 
domingo 15 de los corrientes en la ba- 
hía de la Habana, iba mi buen amigo el 
luchador incansable, el abnegado com- 
pañero, Juan Francisco Moncaleano, 
rumbo hacia Santander, por disposición 
de las hordas canibalescas que tienen 
asentado su poder en la capital de Mé- 
xico, 

No era su figura la del rendido ante 
la evidencia de la maldad y corrupción 
imperantes; no era su aspecto el del co- 
barde que retrocede despavorido ante 
el primer zarpazo de la /fera hambrien- 
de carne proletaria; no era su presencia 
la del humillado ante la prepotencia de 
los infames sayones y leguleyos; no era 
su andar el paso inseguro y vacilante de 
los faltos de fe y de voluntad para arros- 
trar con valentía y tesón las amarguras 
que consigo trae aparejadas el ideal— 
encarnación de la más sublime belleza y 
equidad—que perseguimos; no era su 
voz la voz temblorosa de los tímidos 
y acoquinados ante la desfachatez y 
perversidad de los mandarines y mu- 
ñiidores; era el rebelde que escupe su 
salivazo de desprecio al rostro de los 
ensoberbecidos gobernantes; era el idea- 
lista convencido que antes se quiebra 
que no se doblega; era el indomable 
que no se deja domeñar por las exigen- 
cias de un ambiente corrompido, en el 
que sólo prosperan, rien y gozan los de- 
generados, los perversos y los castrados 
de sentimiento y de espíritu; era el caí- 
do, pero con honra; era el sitiado que 
no admite pactos con sus criminales ad- 
versarios; era el águila que altanera y 
audaz, remonta su vuelo majestuoso bur- 
lándose despreciativamente de los topos 
que se revuelcan en el lodazal de sus 
propias inmundicias . . +. 

. Sigue, sigue tu labor emprendida, ab- 
negado compañero; deja que tu verbo 
penetre como tónico vivificante en el ce- 
rebro de los harapientos, de los oprimi- 
dos, de los que aún respiran el narcóti- 
co de hipocresía, del engaño y mistifi- 
cación. 


Ríete de los pigmeos, queimpotentes 
y no pudiendo compenetrarse de las 
grandezas de nuestro ideal, gastan en 
su propia deshonra sus escasas energías, 
difamando y calumniando á su antojo, 
déjales; huye de los pantanos do hoci- 
quean afanosos los cerdos, buscando las 
miasmas pestilentes para nutrir su orga- 
nismo, ellos caerán aplastados para siem- 
pre bajo los certeros disparos de nuestro 
verbo. 

Sigue, sigue y recibe un abrazo de tu 
hermano en ideales. 


Juan Tur. 








Cubileteos 


¿Con que la Directiva del «Centro 
Instructivo» de la Ceiba—que mejor pu- 
diera llamársele Centro de muñidores— 
anda vitoreando á su alcalde y demás 
políticos de altura? Vaya, vaya con los 
comadrejeos . . . Y que se digan de- 
fensores de las vindicaciones . . . Obre- 
ras y hasta anarquistas, en privado por 
supuesto . . .» Llamaos mejor castra- 
dores de energías y vindicadores de 
vuestro estómago; así, clarito y sin ro- 
deos. 

¡Qué! ¿los asociados de vuestro Cen- 
tro no hacen bien en borrarse de ese 
cubil político que habeis pretendido dar- 
le un barniz de obrerismo, para pescar 
incautos, y pasarse por no estar confor- 
mes con vuestros, juegos malabares al 
Gremio «La Mundial», entidad que ins- 
pira por hoy alguna confianza, por ha. 
ber sabido demostrar con dignidad en 
todo tiempo como se debe luchar y exi- 
gir los derechos que 4 la clase trabaja- 
dora corresponden? 

Id, id entre los vuestros, entre los po- 
líticos, entre los farsantes y no denigréis 
por más tiempo con vuestra falta de 
convicción y valentía ese puesto que no 
os pertenece. 

¿Que el que esto escribe no pone su 
firma? ¿Para qué? en todo tiempo está 
dispuesto á mantener su autenticidad y 
dar cuantas explicaciones quieran los 
aludidos. 











Buzón de “¡Tierra!” 





«Brisas Libertarias» mandará 2 sus- 
cripciones á José M. Rubio, calle 23 
número 175, Vedado, Habana. 


—«Tierra y Libertad» mandará una 
suscripción á Federico Berenguer, Pal- 
marito de Cauto, Oriente. 


—«Brazo y Cerebro» mandará la can- 
tidad de ejemplares á cuenta de $2.00 
m. a., al «Centro Obrero», Canal Zone, 
Gatún (Panamá). 

Próximamente giraremos. 

«Cultura Obrera» suspenderá el pa- 
quete que manda á San Campos, Gatún, 
Panamá, y mandará dos números (como 
antes) 4 M. A. «Átiza». Direis si adeu- 
da algo, contando con lo que el Centro 
Obrero os ha mandado por nuestro con- 
ducto. 

— Tomen nota los interesados: 

Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


La presente tiene por objeto, el ma- 
nifestaros que con la marcha de algunos 
buenos compañeros de esta, el G. «Ger- 
minal» desaparece; os lo comunico para 
que no mandeis más prensa, y al mismo 
tiempo para que lo publiqueis, á fin de 
que no se nos envíe más corresponden- 
cia á nombre de este Grupo, “y en lo 
adelante todas las publicaciones envia- 
rán 12 ejemplares cada vez que salgan 
á mi nombre y á la misma dirección. 

Vuestro y de la causa. 
AGAPITO TELLEZ.—Culebra (Panamá). 


—Los compañeros que nos preguntan 
por «Tierra y Libertad» y otros perió- 
dicos, hemos de decirles que conforme 
publicamos en número anterior, no po- 
demos servirlos por impedírnoslo la ley 


" de franquicia-postal; pueden sin embar- 


go indicarnos si desean recibirlos, para 
pedir les sean remitidos directamente. 


—Continúa el exceso de original, por 
lo que rogamos á los que no vean sus 
trabajos publicados tengan un poco de 
calma, pues nuestro mayor deseo sería 
darles cabida á todos; además, debido á 
la campaña antipolítica que iniciamos en 
este número, los compañeros debieran 
concretar sus informaciones lo más po- 
sible, pues hay que tener en cuenta lo 
reducido de nuestra publicación, por lo 
que sería muy conveniente y particular- 
mente en las actuales circunstancias, 
ampliarla una hoja más, cosa que no su- 
pondría un gran gasto. 

—Antonio Agudo, Aranguren 96, 
Cárdenas, desea que Carlos González, 


de Caibarién, conteste á su última carta; 
también desea la dirección de José Me- 
néndez, 6 la de la compañera de éste 
María Pascual. 


—+¡Luzl» de México, en caso que sal- 
ga, mandará 25 ejemplares á el Centro 
Obrero, C. Z., Gatún, Panamá. 

—Deseamos saber la dirección de «El 
Porvenir Obrero», de Mahon, para es- 
tablecer canje con él. 

— Uruguay. —H. Calabazas. Van Ma- 
nuales de Fisioterapia. 

—En el próximo número haremos his- 
toria de algunos asuntos interesantes 
que nos ha sido imposible tratar por 
falta de espacio. 
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Relación de folletos que existen en 
esta Administración, los cuales pueden 
ser adquiridos por nuestros compa- 
fieros: 

CTS. 

; ld 

Postales de Sagristá . ..... 5 
«Manifiesto de la Junta Organiza- 
dora del Partido Liberal Mexi- 

CAMO ..0o ooo coo oorn..5 
«Recuerdos». «Así habló un hom- 
- bre fuerte», por José Estivalis. 

«¿Qué es Anarquía?», por Inocen- 

cio P. Lombardozzi . .... . 
«Reacción y Progreso», por Sán- 

chezRosa. . . . . PE PE 
«¿Dónde está Dios?n. . . . +. +. 
«Los dos profesores» . . . +. +... 
«Enelcampor ......... 
«Los dos niños en la Escuela» . 
«Entre amiguitas» . . e. 
«Nuevo rumbo» (Diálogo) . . 
«La Aritmética del Obreros : 
«Entre campesinos», por putique 

Malatesta . .........<.3 7 
«Burgueses y cis por F, de 

0 A cie. 20 
«Para vivir cien Aoko, por Hindus 

CA as - +. 50 
«Aspecto social de la lucha Ssnirá la 

tuberculosis», por el Dr. Que- 

E TA ¿FEO 
«Sindicalismo y Sosialisalos, porfa 

sé Prat y «Sindicalismo y Anar- 

quismo», por Ricardo Mella. . 5 
«Plumazos», por Ricardo Mella. 5 
«Entre obreros» (diálogo socioló- 

gico) por Marcelino G. Arias. 10 
«El asesinato de Ferrrer (la pro- 
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testa del Uruguay). ... . .. 10 
«Pirámides Capitalista». . . . .. 15 
PO A 3 

c0.0. 


A los que pidan mayor cantidad de 
25 ejemplares de todo lo anunciado, se 
le hará el 25 por ciento de descuento. 
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SUSCRIPCION 


PARA LA DEFENSA DEL COMPAÑERO 
ALEJANDRO ÁLDAMAS. 


HABANA. — Nemesio Rives , 40 
_  _ ___ __ _ _-- > 


SUSGRIPCION 


PARA LA FAMILIA DEL COMPAÑERO 
J. F. MONCALEANO. 


SAN NICOLAS.—Federico Be- 
renguer. . NS 25 
MAJAGUA. —E. Zola. A IRIS 25 





TOTAL... 50 


Habiendo sido expulsado de México 
nuestro compañero J. F. Moncaleano, 
en los precisos momentos de la llegada 
allí de su familia, volvemos 4 abrir esta 
suscripción, pues ahora más que nunca 
debemos prestarle nuestra solidaridad á 
aquella desamparada familia. ' 

Así que esperamos que los compañe- 
ros se hagan cargo de su situación y 
aporten su óbolo, cuya indicación hace- 
mos extensiva 4 los compañeros de Pa- 
namá y demás lugares. 
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SUSCRIPCIÓN 


PARA LOS COMPAÑEROS RICARDO Y 
ENRIQUE FLORES MAGON, LIBRADO 
RIVERA Y ÁNSELMO L. FIGUEROA, 
DEPORTADOS ARBITRARIAMENTE Á LA 
PENINTENCIARÍA DE MCNIEL ISLAND. 


SUMA ANTERIOR , . .$ 7.32 


MAAJAGUA.—Enmilio Zola . 25 
HABANA.—N. Mariño, 3o; $. 


Blanco, 20.—Total . . . . + 50 
MATANZAS. —Bazo .. + + 30 


MANZANILLO.—José Losada 28 





TOTAL . ..$ 8.65 


DONATIVOS PARA CUBRIR 
EL DEFIGIT 


SUMA ANTERIOR . . .* 7.41 
HABANA.—Jesús Pérez, 20; Un 
labriego, 10; Eulogio Trigo, 
20.—Total , ANA so 
SAN NICOLAS. E, Berenguer 31 
ENCRUCIJADA.—Benito Vila 10 





TOTAL... 8.32 








SOLIDARIDAD PARA LOS 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 


SUMA ANTERIOR + +. .$ 16.64 
SANTIAGO DE LAS VEGAS. 
Ezequiel, 10; R. Serra, 50; P. 

Suárez, 50.—Total . . . .. 1.10 
CARDENAS.—J. Alonso, para 





«Regeneración» de NO 

HAAonA —Enmilio Zola ye 50 
» » para 

el déficit do ee 25 
HABANA.—N. Mariño, 20; M. 

Cao, 25.—Total . .... 45 
GUIRA DE MELENA. —F, Si- 

A AO 52 


SAN NICOLAS.—F. Berenguer 28 

GATUN, PANAMA. — «Centro 
Obrero»... .... _ 4.23 

MIRAFLORES. — :Quido dos 
Libertarios», para el déficit . 1.10 


_MANZANILLO. —José Losada 27 





ToTAL. . .$ 26.34 








ADMINISTRACION 


INGRESOS 
HABANA.—J. Miguez, 28; N. 
Rives, $1.50; Uno, 04; Un 
compañero, 40; C. Otero, 30; 
J. Cueto, $1.00;]. M. Rubio, 
40; M. Cao, 40; Venta de los 
puestos: P. de Albisu, 18; Mar- 
tí 93, 16; Martí 113, 39; Monte 
45, 06; Monte 119, 06; Monte 
y Aguila, 04; J. González, 40; 
M. Landeira, 40; P. Cabrera, 
20; F. Almuiña, 20; J. Váz- 
quez, 20; A. Magón, 20; ]. 
Díaz, 40; Celeste, 40; R. Cusi- 
dó, so; E. González, 20; E. 
Fajardo, 20; M. Gutiérrez, 20; 
A. González, 20; A. Coloma, 
so; J. Piñón, 20; J, Falcón, 20; 
M. Noval, 20; E. Anillo, 20; 
J. Baldón, 20; F. Alvarez, 20; 
L, E. Rey, 20; B. Mella, 40; 
R. Bahamonde, 20; A. Fer- 
nández, 40; V. Castro, 20; F. 
Fábregas, 20; J. Pérez, por pe- 
riódicos, 17; Venta de periódi- 
cos, 42. —Total . . É 12.80 
SANTIAGO DE LAS VEGAS. 
—3. Arabia, 12; O. Montano, 
40; R. Alonso, 40; Sejas, 20; 
Ezequiel, 24; Un revoluciona- 
rio, 20; C. Casals, 20; R. Se- 
rra, (remitente) 24; Premio, 20, 





E 


—Total. .... 2.20 
CARDENAS. Ataro Saguño- 
pora AS 3-95 


LOS ANGELES, CAL. da 
Gaville, por conducto de F. F. 
Cardoso, por paquetes, pago 
hasta el número 474 . . + 3.30 

CIEGO DE AVILA.—R. Pra- 
da, 25;J. Montero, 25;M. Paez, 
$1.20; Un anarquista, 25; Un ¿7 
ácrata, 40; B. Marcos, 40; M. 

G. Galdós, (remitente) $1.10; 
Descuento por error de suma, 


1m—Total .. ... 3-74 
MAJAGUA. —Emilio Zola, 30: 

Uno de la Idea, 20.—Total . 7O 
MARIANAO.—Fábrica de Mo- 

sáicos «Nuevo Almendares». 3.50 


JUNCOS (P. R).—Juan Rivera 2.20 
SANTIAGO DE CUBA.—Juan 
Malvido, por paquetes, pago 
hasta el número 466... . . 9.90 
ANTILLA.—Angel Picallo, por 
paquetes, pago hasta el núme- 


PO e A 2.15 
GATUN, PANAMA. io 

Obrero» . . +. 2.20 
RODAS. —Miguel Martín, pe 

paquetes . . 2.20 


REAL CANPIÑA. -—c. Peña- 
yos, 40; F. Lara, 40;S. López, 
20; J. Alvarez, 70; P. Carvajal, 
30; R. Iglesias, 60; F. García, 
(remitente) 40; Total, $3.00.— 
Remitido . . . 2.89 
GUIRA DE MELENA. —M. Ji- 
ménez, A. Rodriguez, S. Mi- 
randa, D. González, F. Fer- 
nández y R. Sentao, $2.20; F. 
Sirer, (remitente) 52.—Total . 2.72 
SAN NICOLAS, —Federico Be- 
renguer, por suscripción . . . 55 
KEY WEST.—Juan Rey. . . 87 


' A 


CEIBA MOCHA.—Belén Fer- 
nández, 26; Angel de 40.— 
Total . . 66 

SANTA CLARA. — Remitido 
por S. García: M. Pérez, 40; 
Verdad, 40; S. Pérez, 20; P. 

L. H., 15; J. Alvarez, 20; F. 
Pérez, 38; Pérez del Río, 18; 
F, Castillo, 39; N. Machado, 
10; R. de la Rosa, 20;,C. Al- 
varez, 20; A. Vizcaino, 18; Á. 
de Escogedores, $1.20; M. 
Fernández, 20; M. Pico, 15; 
R. Pérez, 20.—Total. . . . 4.73 

CONTRERAS.—Antonio Mato- 
belle, por conducto de «El Au- 

UA o es 40 

COLON, (Panamá ). — Serafin 
G. González, donativo . . . 5.50 

CULEBRA (Panamá). — ope 


Germinab....... 2.35 
MIRAFLORES, (Panamá ). — 
José Gómez ........ 1.65 


ARTEMISA.—Remitido por D. 
Cruz: J. M. León, 30; T. Cas- 
tillo, 27; E. Delgado, 10; J. Ca- 
cobio, 10; A, Escobar, 20; C. 
Calzadilla, 22; iia 02.— 
Otal. 45 0-19 e Ñ 1,21 


55; Manuel Cabada, por sus- 

cripción, $1.10.—Total . . . 1.65 
CIENFUEGOS.—Remitido por 

L. López: E. Gómez, 20; J. 

Valdés, 20; J. Trujillo, 20; A. 

Albores, 20; A. Luis, 20; Un 

sin nombre, 20.—Total . . . 1.20 
KEY WEST.—Renmuitido por F. 

Santana, de la pasada semana: 

H. González, 25; J. Palomino, 

s0; F. A., 10; Antonio, 05; 

P. González, 10; Samuel, 50; 

De la presente: J. Palomino, 

10; R. Miquiele, 35; H. Gon- 

zález, 25; S. García, 10; R. 

Alea, 20; J. Palomino, 50; ]. 

Alvarez, 10; A. Busto, 10; J. 

Valdés, 10; A. Pazos, 10; P. 

González, 05; Santiago, 05; 

Remitente, 50; Premio 43.— 

LOA TEA 4.78 
MATANZAS.—F. F., 45; T. 

Toro, 20; A. Suárez, 15; Ba- 

zo, 20 M/ Péres, 20; J. Monji- 

bar; 20; E. Artanaz, 20; A, 

Valls, (remitente), 20; Ventas, 

64.—Totall. . ....... 2.44 
ZULUETA.—P. P., 40; D. A., 

40; B. O., 20; F. A., 10.—To- 


JOBABO.—Vicente Pereira, 35; 
P. Lomoza, 25; F. García, 25; 
Un salamanquino, 27;J. Rivas, 
40; B. Fusté, 50; L. Fernán- 
dez, (remitente) 68; Premio, 27. 


AO A a 2.97 
CARDENAS. — Antonio Agu- 
AO lo raise ars 18 


ANTILLA.—Demetrio Iglesias 18 





TOTAL. . . 86.87 
GASTOS 
Déficit del número 465 . . . . 95.00 
Descuento al cobrador 25 por 


100 de $ 9.80. . . 2.45 
Alquiler y Alumbrado del nr mes ade 

Septiembre . .:. . 00 «5. . 18,10 
Franqueo extranjero . . . .. 5.60 


Id. Estados Unidos. .... . 60 
1d Cidade o 40d 40 
Id. Correspondencia. . . . 1.05 
Conducción papel correo . . . 50 
Impresión del número 466 (4,250 
ejemplares) . . 
Administración y Redacción . . 7.00 





TOTAL. . . 167.70 

RESUMEN 
Ingresos... ...... ....«. 86.87 
Gastog.:s ano 6... 0.0.0... 107.70 





Déficit para el núm. 467 . . . 80.83 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


San NicoLáÁs. —F. B, Recibimos 
$2.20. «T. y L.», 55; «Regeneración», 
28; Blanca, 25; Folletos, 26; ¡TIERRA!, 
55 y para el déficit, 31. Fueron folletos. 

MATANZAS. —A. Valls. Recibido 
$16.74. Para libros de Escuela Moder- 
na, $14.00; Presos, 30; ¡ TIERRA! $2.44. 

MIRAFLORES (Panamá).—Grupo «Los 
Libertarios», Recibido $4.95. Para 
«¡Luz!», $2.20; «Regeneración», $1.10, 
y ¡TieErRA!, $1.65. 

Temamos nota de cuanto en la vues- 
tra nos indicais. 

CULEBRA (Panamá).—G., «Germinal». 
Recibido $7.97. «C. O.», $2.75; «T. y 
L.», $1.65; «B. y C.» 82; ¡TIERRA!, 
$2.35, y por 2 Aritméticas que manda- 
mos, 40. 

Joñazo.—L. F. Recibido $3.30. Por 
«T. y L.», 33 y $2.97 para ¡TIERRA! 

Lo haremos como nos indicas. 








